
Acudía al primer cotillón de mi 
vida y era sábado, día 19 de di-
ciembre. No creo en la Navidad, 
pero sí en su espíritu, que ha 
vuelto ha colarse dentro de esta 
persona gracias -parcialmente- al 
cotillón de AVIVA.  

Los asistentes, personas con 
diferentes discapacidades pre-
paradas y extasiadas ante lo que 
se avecinaba, me recibieron con 
tal efusividad que me hicieron 
sentir muy especial. Única, como 
lo son ellos. La discapacidad, a 
medida que avanzaba la tarde, 
iba desapareciendo de mi vista 
en detrimento de personalida-
des geniales. Lo único que me 
produce pena es que la gente 
«normal» no les conozca, no se 
ría con ellos, no les hable. Y me 

da pena por esa gente aparente-
mente «normal». Me impresionó 
la autonomía que tienen en la 
mesa, hasta parten el filete mejor 
que yo, el respeto y la educación 
y, sobre todo, la capacidad de ser 
felices con gestos que los de este 
mundo «normal» no sabemos 
apreciar. 

Vi gente muy feliz, y monitores 
entregados porque «ellos son 
personas igual que nosotros y 
tienen derecho a ser felices». Fue 
la primera vez para muchos y 
todos coincidieron en que «esto 
merece la pena». Yo miraba y 
a mi alrededor sólo encontré 
sonrisas, a cual más intensa. Las 
lágrimas de risa estallaron con la 
actuación estelar de la Obregón 
y Ramonchu, que retransmi-

tieron las uvas. Inolvidables. Y 
mi mente volvió a pensar ¡qué 
grande es esta gente! cuando, en 
pie, y frente a todos, se fueron 
levantando y dieron las gracias a 
los monitores, a Juanita, a noso-
tros, etc. Yo no lo dije entonces, 
pero aquí lo escribo: «gracias a 
vosotros por recordarme que no 
hay discapacidad que anule a la 
persona, que soñáis, que reís, que 
vivís...» No hay día que no me 
deis lecciones, y se supone que la 
«normal» soy yo. 

Me quedo con vuestras caras 
emocionadas y con el trabajo 
insuperable de los organizadores. 
No esperaba tanta humanidad, y 
por la parte que me toca, decir 
que la única que no parecía «nor-
mal» era yo. ¡Feliz Navidad!.
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Mi primer cotillón
AVIVA celebró por adelantado la fiesta de fin de año con un emocionante show

Un cotillón, método de aprendizaje

El juego es una 
gran herramienta 
de aprendizaje, 
pero no la única. 
El cotillón que 
AVIVA organizó 
el pasado sábado 
también lo fue. 
Entre risas y gran-
des momentos de 
humor, como el 
protragonizado 
por los dobles de 
Ana Obregón y Ramón García, los chicos de AVIVA vivieron y 
aprendieron en una jornada muy especial. Aparentemente sólo 
era una fiesta de Navidad, pero tanto para unos, usuarios, como 
para otros, monitores, fue algo más. Los unos se divirtieron 
como pocas veces; y los otros rebosaban felicidad porque su 
trabajo diario quedó reflejado en cada comportamiento, en cada 
gesto de educación, en el hecho de ser autónomos en la mesa, 

en el respeto hacia los 
demás... AVIVA no es 
una ayuda, sino un 
apoyo que busca el 
mejor ocio posible 
para las personas con 
discapacidad, que a 
su vez contribuye a 
mejorar su calidad 
de vida.

«Andrea», de David Campos Vallés (SEGUNDO PREMIO)

El equipo de monitores de AVIVA que ha hecho posible este «Especial Navidad».


